
ON JOAN DE CASTELLANOS Y LA CRITICA 

E cribe: MARIO GERMAN ROMERO 

-I-

Poco croni ta han ido tan comentados como Ca tellanos, y m em­
bargo hay que confe ar que la crítica no le ha sido siempre favorable. 
Su obra, li geramente leída y alegremente comentada, ha sido calificada de 
mon truosa y in quererlo, hace pen ar en la compacta edición de Ri\ a­
deneira, capaz por s í ola de detener en u lectura al más valiente. 

Una incur ión en e e bo que de crónicas rimadas , una lectura cuida­
dosa de toda la obra de Ca tellanos, no fue para mí fatiga perd ida . Poco 
u poco fue desapareciendo el tedio y fa tidio de los millares de octavas 
y en cambio la ati facciones fueron innumerable . Unas vece la fac­
tura impecable del ver o, otras una locución curiosa o un refrán oportu­
no, mucha vece la gracia ocarrona del Beneficiado, cuando no la ma­
licia delicio a del andaluz, compen aron con crece el e fuerzo. Pero lo 
más a ti factor· o fue el ene ntrar al aca o un dato muchas vece bu -
cado en vano en otro croni tas y aun en el mi smo Castellanos, pue e 
. ab ido de todo que d pronto con igna una información, un dato que 
no t iene que ver con el tema general que viene tratando. En má de una 
o a i ' n la viveza de l re lato, la soltura del ver. o me hizo entir la em -

la onqui. ta vivida y contada por un te t igo pre encial d lo 

i · n , t i en un ca rácter 

Una brev r 
un r umen de 1 : 
lógico, erv1ra 

pu · es natura l qu 
u ~ propi a . afic ione . 

e n ·i rna 1 n la obra; las y 
10 a p ét ica , locuc i n y 
la fauna . f lora y riqu za natural 
poblazón y r qu ~.:r imi nto; el hambre en la 
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jueces , médicos y mujeres en la obra de Castellanos; la picaresca, ideas 
políticas y mariología, y finalmente una variedad de temas dignos de te­
nerse en cuenta. 

LAS EDICIONES-La Prim era Part e de las Elegías fue publicada en 
Madrid en 1589, 382 pág-inas en folio. La Biblioteca d e :Autores Es­

¡){n/ o lr .~ incluyó en el tomo IV las tres primeras parte~ . con prólogo de 
<I on Buenaventura Carlos Aribau (1847) ; la cuarta. con el título Historia 
d el N/( rvo Rei no d e Granada, apareció en 1886 en la Colección de Escri­
tores Co s t r flan os. con introducción y notas de don Antonio Paz y Mélia. 
El Disr:tn ;o d el Capi tán Drakr, que habí a s ido tachado por el Censor del 
Consejo de Indias. fue publicado en 1\Iadrid. 1921, con prólogo y notas 
de don AJ ' gel González Palencia. La primera edición completa de Caste­
llanos ~e debe al hi s toriador venezolan o Cnracciolo Parra. publicada en 
Caracas (1 930-1932) con un espléndido prólogo y un completo índice ono­
mú :-: tico. 

En Colombia, la Biblio t eca PopHlar d e CHlfllra Colombiana sacó a luz 
1~ His t oria d e la Gob ernaóó n d e A ntioq/( ia y d el Ch ocó, ( serie I vol. 1), 
~· la H i." t orio d e Cartagnw ( serie 3~ , vol. 21). Recientemente la Biblio­
t eca d e ¡,, Prcs ide llc·ia d e C olombia. reprodujo en cuatro volúmenes limpia­
men te impresos (9 a 12 de la colección) , la obra de Castellanos, edición 
r¡ue puede con siderarse como la segunda completa del autor. 

LOS C01\I ENTADORES-Entre los muchos estudio c; que se han escrito 
sobre el Beneficiado de Tunja, son di g nos de tenerse en cuenta por 

In ~olvencia intelectual de sus autores los siguientes . que re señaremos en 
orden cronológico. 

l\I U ÑOZ , .JUAN BAUTISTA-El fam oso colecci oni sta de documentos del 
A rcl1ivo de Indias ·y autor de la His t(n·ia d el Nu evo llfundo (Ma­

drid. 1793 ) dice del autor de la~ EJe.g-ía s : "Es Ca stellanos escritor de 
l > a ~tante mérito y utilidad cuanto a la s cosa" de s u tiempo; acerca del 
anteri or , t omó de los autores, en especial de Oviedo, de tradiciones popu­
lares y del fértil campo de su imaginación, cuantas fábula s conducían a 
ll enar el plan de sus ideas. 

"Y si, lector , dije res se r CV II! r llfn 

Co m o m e lo crmfrtro ll os lo Clt c nfn". 

A firm a Muñoz "que ahu só Cas tellanos de su habilidad y del conoci­
nti C:: nto q ue te nía d e las co:-: a s de India s para corromper s u hi storia' ', es­
pt•c ia l!ner.t e en lo qu e se re fi er e a los viaj es de Colón y suce os de la I .;; la 
de Sa nto Domingo. 

A R IDA U, BUENAVENTURA CARL OS- El ed it or de las t r es primera s 
par tes de las ElegÍ(l S en la Biblio teca d e A11forrs E s pcoi olcs (1847). 

pu ~ o a la edici ón de J{ivad ene ira un prólogo en qu e traza una corta bio­
gr a f ía de Castellan os. t0 mada de " la s escasa s noti c ia s que de él mi smo 
in j ie1·e c: n : u obra' ' . Lo c ree nacido en Tunja, solda do que se halló en 
re1-1id o:s encuentros , ec la s iú ·ti co benefici a do finalmente. "Menos ambici oso 
qu e Luca no y E rcill a, . olo co n ~a gra s us esfuerz os a preservar del olvido 
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hechos notables y circunstancias graves y curiosas. No es un poeta crea­
c1or: es un historiador escrupuloso, que prefirió la octava rima a la prosa, 
quizás para recrear con este agradable ejercicio los últimos años ue su 
vida, o quizás también porque a ejemplo de Ovidio, qnod tcntabat diccre 
ucrslls cmt". Alaba su facundia inagotable, la increíble facilidad de su 
versificación, correcta y fluída, aunque a veces dema ~ iado trivial y des­
alii1ada. Apunta los defectos. que fueron los comunes de su ~i : . .do, los mi s­
mos en que incurrieron los que mús lustre le dieron con sus producciones 
inmortales. "l\Ia s esta s irnperfecciones están más que suficientemente com­
pensadas por alg-unas dotes , tanto más gratas a la generaci ón pre::;ente, 
cuanto má s esca~ean algunas de ellas en los trabajos literario:- de nue :-: tro 
::-;iglo. Disting-uimos entre ~ stas cualidades precio~a~ la paciencia investi­
gadora que supone la acumulación de tantos sucesos, el interés dramútico 
de tan extraordinarias virtude~, la exactitud en la de::cripción de las loca­
lidades , el arte con que excita la curios idad del lector, graduando dies­
tramente el desarrollo de los incidentes con que la satisface; por último, 
esa sencillez candorosr. que toda la obra respira, reflejo de un alma recta 
y pura, consagrada al culto de la verdad y ajena de todo lo que pudiera 
torcerla y ofuscarla". 

ACOSTA, .JOAQUIN-Comienza el autor del Compendio H ~·s !(},·ic·J d el 
Dcsc1~brimicnto y Colonización de la Nllc va GruHada (Pa!'Í~, 18-18) 

con una breve biografía del Bene f iciado. A n ot~ crm razón que r1 0 pudo 
nacer en Tunja, ''pero ignoramos enteramente de qué parte de España 
era oriundo nue,tro mús antic:uo croni :-: ta". Hace ~uyo el juicio d '? ~Iuiioz 
ya citado; deplora el que ::;e haya perdido la cuarta parte. que tuvo en 
su s manos Piet:rahita. Enumera brevemente las fuente::; orale::-: de la s Ele­
gías, y concluye: "La rima ::;in embargo le ha hecho cometer alc:un a:-: li­
bertades poéticas en los nombres propios, y como por otra parte. !'Uele 
no ser muy escrupuloso en la cronología, conviene con~ultarlo con c:-~ut c ln. 
l\las en ~us descripciones de comarcas, en la s refriegas y encuentro ~ con 
los indígenas . y, particularmente, en la pintura de las impres ione::: que 
causaban a aquellos animo~os y duros conquistadores , lo peregrino de la 
tierra y de las gentes que tenían que domeilar, y lo inaudito de ~us pro­
pia s andanzas y aventura s , no conocemos croni~ta que le aventaje. Era 
preci~o haber sido dotado por la naturaleza de la imaginaci ón m~ís viva 
:: más ~[.alana y de la rnemuri~ más feliz, para conservar, de!'pués de lar­
gos <!ños, tan verdes las inüíg:enes y recuerdos de acontecimil•ntos pasados 
allá en los días de su florida juventud". 

A nota el historiador que escribió para la A 11foloyirt E~pu1/'1/u d e l\Ia­
cirid una noticia biográfica rnús exten~a sobre Ca~tellar10s. flll C ~ e in~ert~·~ 
e-n el número de aquella Revi s ta de Ciencia~ y Literatura del nw ;-; de m:u ·­
zo de 1848. 

\" El{GARA Y VERGARA, JOSE 1\I.ARIA-En la Historia d e lo L itcmt 11 ra 
en N11nJo Grcnwda, publicada por primera vez en lSli'i. dedica el 

autor un capítulo muy interesante al cronista de las Elcgío ~ .. Comienza 
con una noticia bio-bihliog;rúfica de Ca s tellanos para luego hacer un Cl 1-
mentario de su valor literario. Llevado de su entu~iasmo por el amahll' 
cronista, no teme Vergara afirmar que era "fecundo a la par dl· Ovidii), 
que hablaba en verso sin pen sarlo, y que contestaba en ver~n a :-; u padre 
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cuando aquel le prohibía que los hiciese; más galano y poeta que Ercilla 
su contemporáneo; dotado de una imaginacwn tan espléndida como el tró­
pico, y de una memoria fabulosa, capaz de encerrar en ella todos los su­
cesos de la Conquista, sin ~punte ninguno: tal era Juan de Castellanos". 
Afirma luego "mas las Ele.r¡ías son superiores a la Araucnna por otros 
conceptos. Castellanos no inventa como Ercilla, sino que describe; la A 1·au­
cana no ha sido con s iderada nunca corno un documento tan histórico corno 
las Elegías, que son citadas con frecuencia por nuestros historiadores 
como una crónica fidedigna; de tal manera que han sido más estimadas 
como crónica que corno monumento literario. Es superior también en la 
verdarl, hermosu ra y animación de sus vivaces descripciones, escritas en 
~alano lenguaje. Los cuadros, en general, son infinitamente más vivos que 
los de la A1·ancana". Ilustra su juicio con numerosos pasajes tornados de 
la ob ra de Castellanos. Se le puede perdonar a Vergara y Vergara la 
exaj!eracién en vista de la simpatía que despertó en su mente el bonda­
doso Beneficiado de Tunja. 

En cuanto a la biografía de Castellanos, da un paso más en firme 
al afirmar que nació en Alanís, pequeña población situada en el ten·ito­
rio sevillano, hacia 1500-1510. 

CARO, MIGUEL ANTONIO-Con el título Joan de CastellawJs publicó el 
señor Caro un jugoso estudio en el Reperton·o Colombiano (noviem­

bre y diciembre de 1879) y reproducido luego en c::us Obra.s Co ·mpletas 
(tomo 111, p. 51-88), que le mereció de Paz y Mélia el dictado de "ilustre 
crítico de las obras de Castellanos" en la dedicatoria que le hizo de la 
ed ici ón de la Hist oria d e la Nueva Garanada. 

La primera parte está de"tinada a dar "noticias sobre su vida y es­
critos " y la segunda a "Castellanos cronista. Paralelo con Oviedo". 

El señor Caro, como tantos otros, confiesa "que sólo a sa ltos ha leído 
n Castellanos, consultándole acá y allá, según el punto histórico que ha 
tenido ocas ión de estudiar. E s Cac::tellanos, continúa el autor, uno de aque­
ll os libros viejos que, renovando el voto horaciano, reservamos para larga 
y sabro a lectura en el campo, halagados con la esperanza de tiempos 
descn nsados, (]Ue nunca llegan en nuestra a sendereada vida democrática". 
Ko .·abemos s i pudo cumplir ~ u voto, pero hay que confesar (]Ue esa lec­
tura a sa ltos fu e ~uficiente para el eminente crítico y ac::í nos dejó uno 
de lo;:; mej ore. e ·tudio. . ob re ei autor de las Elr.r¡íos. Hallazgos poste­
r i• res han completado la biografía de Castellano ~, pero en lo sustancial 
el a:1úlisi s de Ca ro ti ene todavía pleno vigor. 

í'.f:LDA , LIBORIO-Con el fin de dar mayor autoridad a la . cita s que de 
Ca tellano: hizo en la relación de El Domdo, escribió Zcrda una 

J,;·cvc not icia hiográ fica, que a pareci ó en el número 14 del Pa pcl Perió­
dico Ilu s t rado, (1 88~). Sig·ue a Acos ta y a Vergara y Vergara, pero 
cuando conoció el estudio del ~ciior Caro, hizo en la mi sma revi sta, nú­
mero 15, algunas rectificaci ones a u artículo anterior. 

PAZ Y MELlA, ANTONIO-La Parte IV de la obra de Castellanos fue 
sa lvada del olvido por don Antonio Paz y Mélia y publicada en la 
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Colección de escritores castellanos en dos volúmenes con el título Historia 
el (' { Nu evo Re·ino de Granada., Madrid, 1886. La ciudadosa edición va pre­
cedida de una magnífica introducción sobre la vida y obra de Castellanos. 
Como una novedad, trae la partida de bautismo de Castellanos, que insertó 
el señor Fernández Espino en su Curso histórico-crítico de lit eratura. es­
pmiola ( 1871). Según el precioso documento, nació nuestro croni sta en 
Alanís, pueblo de la provincia de Sevilla, el 9 de marzo de 1522, de Cris­
tóbal Sánchez Castellanos y Catalina Sánchez, vecinos primero de Alanís 
y después de San Nicolás del Puerto. Ya el señor Caro nos había dado a 
conocer en su estudio citado el testamento de Castellanos, que arroja 
mucha luz para la biografía del cronista. 

En cuanto al pa so a la~ Indias , lo coloca entre 1534-15:35, dejando 
para las Indias la adqui s ición de los múltiples conocimientos de que hace 
gala Castellanos. Como veremos luego, el autor de las El('gias no 
pasó tan niilo rd Nuevo l\Iundo e hizo en Espaf1a estudios de gramática, 
que tuvo oportunidad de en :::> ei1ar en su paí s natal. Paz y Mélia sigue al 
cronista en sus largos años de peregrinación en las Indias. Recuerda las 
circunstancias en que escribió su crónica, "en cuanto a sus modelos, des­
cartado Fernández de Oviedo, de quien sólo pudo leer la primera parte, 
impresa ya en 1535 .... quecla como indudable el ele D. Alon so de Ercilla , 
a quien el citado prólogo declara que sus amigos quisieron tomase por 
dechado, al menos en la forma del verso en octavas rimas". Dotado de 
una magnífica preparación, de un auténtico amor a la verdad y a la jus­
ticia, "la verdad se impone y obliga a reconocerle imparcial, modesto y 
amante hasta el extremo de "U patria adoptiva". Pone de presente la cre­
dulidad ingenua del croni sta, que fue mal general de la época, pero reco­
noce que "el arqueólogo, el hombre de ciencia, el simple curioso, le deben 
ademá s interesantes noticia s en que no suele reparar el mero cronista de 
encuentros y batallas". Juzga con "everidad y energía a jueces , goberna­
dores y leguleyo~. " s u opinión respecto a la conqui sta y a la conducta de 
los españoles con los indios, son perfectamente sen sata~ , y tan di stantes 
de la s exageradas seusiblcrías de La s Casas o del Obispo Ortiz, como de 
la ,:, crueldades y tiranías de capitanes como Reinoso y Ochoa o los cuba­
güeses". 

Una ob!"ervación de paso. Los autores antiguos (l-lenera , Ag:uado, 
Simún, Castellanos, Picdrahita) traen como primer obispo de Santa i\larta 
al dominico fray Tomás Ortiz. Monseñor José Restrepo Posada en un 
intere~-a nte estudio sobre Los p1·im eros Prelados de Santa. 1.llarta (Boletín 
<le H ·. f ,n-,-a !1 A ntigii (' (:ad es . vol. XLIV, p. 50 =-'"·) prueba con sólidas ra­
zones que fray Tomás Ortiz no fue obispo de Santa 1\Iarta. 

Volvamo.- al autor de la introducción a la His toria del ~r ,, cPo R( i 11 o. 
Deplora el consejo que le dieron a Cas tellanos ~ us ami~os de cambiar toda 
su obra e ·c rita en prosa a ver~os a menudo prosaicos y no ·iemprc co­
rrectos. 

Un índice de personas al final de la obra, hace de esta cuid a dosa edi­
ci ón una auténtica joya biblográfica. 

VALERA, JUAN-El notable escritor español en sus Cartas Am rricanas, 
Madrid, 1889, se ocupó de Castellanos y lo trató con justicia Y s im-

- 725 -

Digitalizado por la Biblioteca Luis Ángel Arango del Banco de la República, Colombia.



patía. "No diremos que .Juan de Castellanos ~ca un Virgilio, ni llegue 
~i quiera en pa saje alguno a la alta e in spirada entonación de Ercilla; 
pero son a sombroc::os y simpáticos su facilidad , el candor de su est il o, la 
frase natural y castiza, y a veces la gracia y el primor con que lo va 
refiriendo todo en octava~ reales o de versos endecasílabos ....... Y no se 
imag ine que la lectura de la s obras de Juan de Castellanos sea fatigo sa 
e inútil. Contienen la s obras un precioso teso ro de noticias, y no rara vez 
caen muy en g:racia la in ocente malicia. el desenfado y la c::oltura con 
que refieren algunas cosas cómica s o les ponen comentarios". Ilu stra c:: u 
juici o con el recuerdo de aquella fuente milag-rosa que devolvía doncellez 
y vigor a hombres y mujeres y aquel otro epi sodio del portugués enamo­
rado de la india. 

Jll\IENEZ DE LA ESPADA , I\IARCOS-Jua n d e Castellanos y sn His­
toria d e l Nu cpo Reino d e Granada , es el título del estudio de Jimé­

nez de la E spada , publicado en la R ev ista Contemporánea (Madrid , 1889). 

"La acometida más seria que , en su carácter de hi storiador verídico, 
ha sufrido Ca -tellanos fue la de don l\Iarcos Jiménez de la Espada, en 
el estudi o que publicó en 1889. Por entonces este señor era con s iderado 
como el má s competente de ios americani stas españoles; aun cuando don 
Ju sto Zarag-oza. compaiiero suyo en comi siones técnicas , solía h3.cerle com­
petencia , con m a l di s imulado resquemor por parte de aquél. Era don 
l\Iarcos un archivo viviente de noticia s hi stóricas , un enorme erudito de 
pormenores y datos de,conocidos, más bien que un verdadero historiador; 
porque. perdido en la inmensidad de sus noticias sueltas, y menudas, era 
incapaz de elevarse a una concepción de conjunto, a una vi s ión sintética 
de la hi storia. No hab r b e~cr i to nunca un es tudio como el del seiior Caro 
sobre la Conqui sta. pero s ~ estaba en aptitud de rectificar un dato con­
s ignad o por éste en su est udi o 'Obr e Cas tellan os . Era. ademá s . hom bre 
de carácter á <:: pero e intn1ns i ~.te nt e, annr.r.:ado por la vi da : y e<::to se revela 
en la rud eza con qu e e;-;tú e::'crit o :-: u ale~ato . mú~ bien (]Ue en s9.yo ~ 0b re 
r.ues tro croni sta. el cu a l. a pesa r de todo. ~e~: uirá mereciendo admiración 
por haber ::-e equivocado menos de lo que hubiera pod ido temer se . de quien 
escribía en edad madura y aun en la vejez confiado en el ar senal riquí­
s imo de ~ u memoria " . Gómez Restrepo , His toria d e la Lit eratura. Colom­
ÚÍ(UICl , tomo l. p. :38 ss .). 

:\lENE NDEZ PELA YO. l\IAR CELINO-En la parte dedicada a Colom-
bia de : u Antolog ía d e Po e ta s His¡wnoam cricunos, tomo 111, (1893), 

don l\ Ia r ce: lin n Menéndez P elayo e~tudia la pe r so na lidad de don Juan de 
Castellan o~ . Con fie~a como otros que las El('gía.o::: " son libro mu~ conocido, 
si no de trat o. a lo me n o~ de nombre y vi s ta, aun por los menos versados 
en la s co:as de Indi as". 

Juz~a al Ben e fic iad o cnmo hi :-;toriador y como poeta. Reconoce qu e 
como te:'t imoni o hi ~ tórico . la ol>1·a de Ca~tellan o~ ti ene un valor evidente. 
t\ unqu e 11 0 pu ede ad mitir se ~in alg-una~ re ~ triccione ~ . E scribió el cronista 
c: n gran parte :ob re co:as que vi ó y oyó a los conqui s tadores , pero lo 
hi zo en edad avanzadí ~ ima . cuando flaqu ea la memoria mú s firm e y pri­
vilev. ia da. por lo cual no pudo menos de equivocarse mucha s veces . ya 
en el orden de los acontecimi entos . ya en su f echa exacta. 
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En cuanto al valor literario de las Elcu ·ías, hay juicios muy encon­
ti·ados: al paso que unos las tachan de mal gu sto, otros la s tienen por 
joya del parnaso. Para Menéndez y Pelayo, la primera parte es poética­
mente superior a las demás. La parte compuesta en octavas es agradable 
muchas veces, pero los versos sueltos son de todo punto intolerables. "El 
que tenga tiempo y valor para internarse en este bosque, no dará por 
perdida la fatiga", porque "bien considerado todo, hay que respetar a 
Castellanos con la carga de sus ciento cincuenta mil versos, y reconocer 
que, como él decía, ''no comió de balde el pan" de su beneficio de Tunja". 
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